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H I S T O R I A  M O D E R N A .

SU B LE V A C IO N  D E LOS N EG RO S ¡, Y  R E V O L U C tO ÍÍ 

D E  IrA iS L A  D E SAN TO  D O M IN G O .

D os obras se han publicado en español , tradüci-‘ 
das del francés , sobré tan atroz revolución ; la una 
hace tiem po, y  la otra pocos d ia s : de las dos vamos 
á  hacer un extracto , para que de este modo^ se fo r ­
men los lectores una verdadera idea de tan desgra-. 
ciados acaecimientos. Siguiendo el orden de la publi­
cación , comenzaremos por la prim era.

¡•t

I iri

V ida de J. J. Dessálines , Qefe de los negros de Santo 
D om ingo, con notas muy circunstanciadas sobre 
d  origen > caracter y  atrocidades de los principa­
les gefes de los negros, desde el principio de la 
insurrección en 1 7 9 1 .  Traducida del francés pOT 
D . M .  G. C. M a d rid  Imprenta Real 1805.

D ig n o  será de la plum a de un Tácito  el 
escribir la historia de la grande revolución que 
trastornando el antiquísimo gobierno francés, 
la  re líg ioa  y  las costumbres , ha llenado este 
pueblo de horror y  desesperación , y  con él una 
p arte  considerable del globo.

D e las verdades establecidas por los buenos 
filósofos , y  santificadas por nuestra divina re­
lig ión , se han deducido conseqiiencias erróneas, 
que aplicadas á la practica 5 han producido u a
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afecto contrario al que se ijitentaéa lograr, ¡Qué 
filósofo ha escrito mejor que el evangelio sobre 
Ja taa decantada igualdad y  libertadí L a  humuni^ 
dad  del , día tan ajambada pqr los sofistas y  ios 
pseudofilósofos que suelen tener la,-v¡rtud en los 
labios 5 al misino tiempo que el cora2;on está 
gangrenado cqa horribles vic:ios, ja o  dista infini­
to de/a caridad cristiamÍ con la diferencia de que 
aquella solo consiste en una.vana teoría , y  esta 
se funda en la practica , no siendo nada sin 
ella. A l  mismo tiempo que la religión nos im ­
pone la estrecha ohligaciGHi de obedecer á las 
potestades temporales , ¿no eleva también su voz 
sobre ellas , hablándolas con igual ó m ayor im­
perio? ¿No entra en sus corazones, los sujeta y  
dom ina 5 les impone grandes obligaciones y  leá 
fuerza por todos medios á cumplirlas?. Trátanos 
á todos con igualdad, á nadie dispensa de su ley; 
y  de este modo tira á formar un cuerpo políti­
co 3 en que el hombre goce de todos su§ dere­
chos y  de la felicidad que en la tierra le es da- 
da. . ¿Quál es pues el poder de la filosofia ó el 
de sola la razón? ¿Cónx? hablará al fu e r te , al 
conquistador, al que no reconoce superior en 
la tierra? ¿Qué freno pondrá á su ambición y  
orgullo? ¿Le hablará de derechos que no reco­
noce? ¿Le opondrá arguttientos á los que res­
ponde con otros? ¿procurará conm.over un co- 
razon que de nada se conmueve? ¿Qué harácon-^ 
tra la fuerza impetuosa y  c i e g a ,  una razón dé­
bil , vacilante é in c ierta ,  que tiene á veces que 
luchar hasta consigo misma?

¿Los que tanto han declamado contra la es-

HISTORIA. 195
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19 6  M IN E R V A

d a v ít u d ,  ignoran por ventura que la religión 
v in o  como a desterrarla de la tierra , ó al me­
nos á suavizarla en mucho? Los mejores histo­
riadores convienen en que á medida que en R o ­
m a se fue introduciendo el cristianismo , se dis­
minuía el número de esclavos , y  se hacia mas 
llevadera la suerte de los que aun quedaban. 
¿Quién ignora que la libertad de las antiguas y  
m u y celebradas repúblicas de G recia y de R om a 
se sostenia sobre la esclavitud misma? ¿Que en 
ellas el numero de esclavos era superior al de 
los ciudadanos? ¿Que la suerte de aquellos infe­
lices era tan cruel , que el amo tenia sobre ellos 
mas derecho que un Soberano sobre sus vasallos? 
L a  libertad del corto pueblo de Esparta se sos- 
tenia  en la esclavitud de toda una nación tra­
tada como un rebaño de bestias mansas , que sus 
dueños atormentaban , y aun sacrificaban en 
ocasiones ; y  adviértase que esta república que 
se dice la mas libre y  bien gobernada de todas, 
fue en sentir de Plinio la q u e  introduxo la escla^ 
vitud en la tierra.

M ucho se habló ’ en el siglo diez y  ocho 
acerca de la desgraciada suerte de los esclavos 
negros en las colonias , y  aun se trató en I n ­
glaterra y  en Francia sobre si convendría abolir 
la  esclavitud; pero dado caso de que en un sabio y  
m aduro consejo se hubiese decidido por la afir­
m ativa 5 lo qual es m u y dudoso , pues d i ^ i l -  
mente se mantendría el cultivo de tan inmensas 
colonias de otro modo ; es bien cierto que 
hubieran buscado p ara  lograrlo m u y lentos y  
suaves medios.

11
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H ízosetodo lo contrario : se decidlo la qües- 

tion en la Asamblea de F ra n c ia ,  sin haberla 
profundizado , y  al instante se proclam ó como 
una ley  benéfica la libertad de las colonias ; y  
esta diosa , pues asi se la ha querido llamar en 
el enfático y misterioso lenguage de los innova­
dores, se presentó , dice el autor de esta obra, 
'̂ ■en la figura de una fu r ia ,  que discurría por 
j?todas partes con una antorcha incendiaria ea  
8juna mano, y el puñal en la o tra ,  siempre p re -  
35 cedida de la muerte.”

Esta supuesta libertad ha sido la perdición 
de las colonias , y no menos funesta á los amos 
que á los esclavos : pocos de estos han lo g rad o  
ser libres ; pero han sido infinitos los que han 
muerto ó gimen en cruel esclavitud , ó  sufren 
suerte aun mas dura.

El objeto de esta obra es pues ei presentar 
el quadro de los horrores cometidos por los ne­
gros en Santo D o m in go , al mismo tiempo que 
se dú noticia de Dessálines, su gefe actual , y  uno 
de los cabezas de tan bárbara insurrección.

Reduzcámosle á menores límites , para dar 
de él alguna ide î á los lectores. E l primer mo­
vimiento de insurrección se manifestó al norte 
de Santo D om ingo , en Agosto de 1 7 9 1 ; Biassou 
al frente de sesenta mil negros esclavos , que 
habían jurado degollar todos ios habitantes blan­
cos 5 sin excepción de edad ni sexo , recorrió 
aquella parte de la isla, y  la reduxo bien pronto á 
un confuso monton de cenizas y cadavere s. Jun tó­
se á Biassou un negro recien llegado de las costas 

e Guinea , el acababa de dcgoii¿ir á su amo
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D essalines, apoderándose de su hacienda y aun 
de su nombre : este negro se distinguía de los 
demas por su m ayor crueldad y  b a rb a rie :  hi­
zo  clavar vivo  á u a  ministro d  ̂ policía , m an­
do aserrar á un carpintero entre dos tablas , y  
p ara  dar al Biassou un agradable espectá­
c u lo ,  hizo degollar trescientos p ris ion eros, la 
m ayor parte an cian o s , mugeres y  n iñ os, y  co­
locar sus cabezas en las puntas de la estacada 
que cercaba el recinto de su habitación.

Agregóse poco después á estos dos el célebre 
Tousain  Louverture  , natural del C a b o , mas ins­
truido qu^ sus demás com pañeros, pues sabia 
leer y  escribir , menos cruel en la apariencia^ 
a.unque mas hipócrita y  disimulado. Gozaban, 
de la confianza de Biassou, Tousain  y  Dessalines 
y  este ultimo tenia á su cargo el correr con el 
suplicio de los prisioneros , el que se executaba 
colgándolos de la barbilla, y dexandolos asi has­
ta que espirasen ; ó aserrándolos entre dos tablas 
ó sacándoles los ojos con tirabuzones y acabán­
dolos luego á sablazos ;  ̂ las mugeres hacian 
comer de los palpitantes miembros de sus p ro­
pios hijos , y  á los niños echaban en grandes 
calderas de agua hirviendo, ó los asaban al fue­
go. Com o esta quadrilla de feroces bestias no 
tenían disciplina alguna m ilitar , y  se abando­
naban á los mayores desordenes, bien pronto 
experim entaron ellos mismos los rigores del ham­
b r e ,  y  aun convirtieron unos contra otros su 
p ro p io  furor : trataba Biassou á los suyos con 
sum a b a rb a r ie ,  á lo que le excitaban Tousain 
y  Dessalines para hacerle odioso, derribarle y

t9§ MI N E R V A
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t)cupar su lugar , lo que en efecto lograron, 
excitando á la rebelión otro negro llamado J u a a  
Francisco.

Q uandó Tousain  se vió  gefe del exército de 
los negros , pasó á prestar juram ento de fide­
lidad á la República francesa eii manos dél ge­
neral Levaux , el qüal desconfiándose dé él , le 
tuvo siempre separado y  sin mando ; jpero ha­
biendo habido poco despues otra insurrección, 
en lá que L ev a u x  quedó preso , Toüsain acudió 
á su socorro con diez mil negros , entró triun­
fante en la ciudad que se le rindió , dió 
tad á L e v a u x ,  y  le restituyó ep su fyjtKrfones y

dignidad de Gobernador., M é r ^ ^ f é e s t o  mucha
estimación y  grandes e l^ ^ ó s ^ : fu e  nom brado 
segundo G ob ern ad or/"H ^ an tí)  D om ingo : en­
tonces obtuva^para Dessalines el grado de G e­
neral de b r ig a d a , con ei mando ael distrito 
de los gonaibas.

A si que Dessalines llegó allá , formó un 
cuerpo revolucionario  de asesinos , bandidos y  
m al hechores que se llamaban sanculotes tjegrosy 
y  con él recorrió todo el cantón , haciendo de­
gollar arbitrariam ente á quantos blancos le des­
agradaban , ó cuyas ri quezas queria robar ; y  
como entonces Tousain hiciese cruda guerra á los 
ingleses y  sus partidarios , Dessalines escribió á 
los Comisarios franceses que aquellos que él asesi­
naba eran también amigos de Inglaterra. Cotí 
esto logró ascender á general de división , y  
habiendo luego Tousain quedado dueño absoluto 
de la colonia , se le confirió el mando en gefe 
de los departamentos del Sur, y  del cueste.
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Tousain  Había procedido con suma mana 
para i r s e  poco á  p o co  apoderando del mando 
supremo ; fingía aL principio obedecer las or­
denes del D irectorio  ; combatio luego a los co­
misarios del G o b ie r n o , que logró hacer sospe­
chosos y  arrojar de la colom a ; y en fin acabo 
por apoderarse de la parte espaiiola, y por d e-  
clararse'gefe supremo de aquella isla , j^ gu n  la 
e x t r a v a g a n t e  constitución de a de Julio de i 8 o i .

De.salines se habia establecido en Puerm  
Príncipe , donde dió rienda suelta á su feroci­
dad degollando infinitos blancos , y  aun a mu­
chos de sus cómplices , y esto á veces con su 
p rop ia  mano ; la señal que tem a p a r a  sentenciar 
á muerte , era sacar la caxa de tabaco y dar un  
golpeciio en la tapa , al instante sus satélites se 
Arrojaban sobre la infeliz victim a , y la destro­

zaban con sus sables.
C o m o  los rigores de estos bárbaros se exten­

dían ademas de los blancos , á los negros y a u a  
á los mulatos, se amotinaron los de la parte del 
sur , m a n d a d o s  por Rigaud , y dieron_ principio 
á una guerra atroz , en la que Dessalines man­
dó poner presos á todos los hombres de color 
de su distrito , haciendo ahogar inmediatamente 
á unos quince m i l ,  y exerciendo otras cruel­
dades de menos monta. R igaud  fue vencido , y  
sus parciales pasados por las armas.

E l  gobierno francés se decide en fin a res­
tablecer el buen orden en la colonia , y  á hacer 
respetar su autoridad , y  para esto envía al g e ­
neral Leclerc con una fuerte esquadra ; al pre­
sentarse una división de esta frente al cabo San

M I N E R r ^
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Cristóbal, que mandaba allí hizo incendiar la 
ciudad: otra división acometió á Puerto P f í i i -  
cipe , y  Dessalines hizo degollar á qüaiitas fa­
milias de blancos pudo haber á las manos. Irr i^  
tados los franceses con tal crueldad,- desem­
barcan en la costa , acometen al instante á 
los negros j los vencen y  se apoderan de la 
ciudad.

Dessalines estaba en tanto distante <?eí 
peligro 5 entreteniendose en derram ar sangre, 
según su atroz costumbre. Siempre huyendo 
de los franceses , fue á establecerse en Créte^ 
ci -  Pierrot , que era una posicion form ida­
ble y  bien fortificada. Acom etióle allí todo el 
exército trances , y  despues de muchos sangrien­
tos combates, lograron - derrotar á los negros; 
Dessaiines huyó con pocos de los suyos , que 
fueron á refugiarse á los C a h o u s , parage aú a  
mas escabroso é inaccesible. Otras divisiones del 
exercito vencieron á los demas generales, que 
se fueron poco á poco sometiendo , y  con la 
buena acogida que á estos se hizo , se animaron 
a rendirse Tousain y* Dessalines.

L a  sumisión d é lo s  negros era ap aren te , y  
solo aguardaban á que se debilitasen los fran ­
ceses con las enfermedades del clima para vol­
verse á reunir y  sublevar. Tousain  trabajaba 
ocultamente en fomentar su partido , al misma 
tiempo que el pérfido Dessalines le delataba al 
general L e c l e r c y  este bien informado de todo 
le hizo arrestar y  le envió á Francia , donde 
fue encerrado en la cindadela d e B e s a n z o n , en 
la  que murió á poco.

a ó
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2 0 2 m i n e r v a

Dessálines siguió haciendo grandes servicios 
á los franceses, para la pacificación y  fomento 
de la colonia ; pero siempre con la reservada 
intención de aprovechar qualquiera circunstan­
cia  favorable: no tardó en presentarse , pues 
habiéndose disminuido considerablemente el nu­
m ero de tropas francesas con las eníermedades 
del clima y se fueron poco a poco levantando 
algunos distritos , hasta que en fin se hizo ge­
neral el alboroto , declarándose entonces D e s-  
salines abiertamente y  sin rebozo. Los france­
ses procuraron defenderse j pero habiendo muer­
to L e d e r e  los negros se atrevieron á penetrar 
hasta el C abo  , llevándolo todo á sangre y  fue­
go  : en vista de esto ios generales resolvieron 
dar un ataque g e n e r a l , al que no pudo resistir 
Dessalines , teniendo que retirarse deshecho y  
vencido á las montanas. N o  por eso cesó en sus 
crueldades , antes bien redobló su rabia y  furor. 
Acom pañado de u n  numeroso estado m ayor, y  de 
considerable guardia recorrió los departamentos 
cercanos 9 incendiandolo t o d o , y  cometiendo 
m il  asesinatos. A lgunos gefes militares que su­
pieron la perfidia que habia usado con T o u ­
sain  , no querian reconocer su autoridad; pero 
él los hizo venir engañosamente , los cercó con 
su guardia y  los pasó á cuchillo. Habiéndosele 
rebelado un cuerpo de siete mil negros les 
acomete con sus t r o p a s , los sorprende , los 
hace desarmar , los ata unos con otros y los en­
cierra en varias casas , á las que pega fuego, 
haciéndoles perecer en las llam as, lanzando í u -  
riosos gr i to s  de desesperación.
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Com o por entonces se renovase la  gu erra  

entre Francia  é Inglaterra , ésra última , que 
siempre habla favorecido á los negros p ér­
fida y  ocultamente, renovó sus esfuerzos para 
que se verificase una completa insurrección , co­
mo asi sucedió. T odos los negros , aun los que 
estaban incorporados en las tropas francesas, se 
amotinaron , y  habiendo acometido al exército 
europeo por todas partes , lo v e n c ie ro n , apo­
derándose de todas las plazas fuertes. Los in­
gleses cometieron entonces las mayores perfi­
dias, impidiendo la entrada de víveres y  mu­
niciones , y  no permitiendo saliesen las gentes 
que huían , desando que los negros los p re n ­
diesen para degollarlos, y  á veces en tregán ­
doselos,

Viendose dueño Dessalines de la  is la ,  p ro­
clamó su independencia , convidó á los colono* 
blancos á que volviesen á establecerse en ella, 
anunciando que su gobierno sería el de la jus­
ticia. C a y ero n  en el lazo los colonos que se que­
daron en la isla, y  los que volvieron á ella, 
pues poniéndose de acuerdo Dessalines con el 
gobernador inglés d é l a  Jam aica, para que n o  
permitiese se le escapasen las victimas , p r o ­
m ulgó otra ley para castigar á todos los que 
habian tenido parte en los anteriores alborotos, 
y  baxo de este pretexto hicieron una proscrip­
ción y  degollación general.

Desde esté tiempo ha quedado Dessalines 
dueño absoluto de la is la ,  con poder de hacer 
la paz y  la guerra, y  nombrado go b errad o r  g e ­
neral por todo el tiempo de su vida.
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‘•î íi'j'
‘'í'l
■ii'í'.r
j\Ayuntamiento de Madrid



IM
204

/
M I N E R V A

Concluye la obrci con el retrato de Dessaiines , ctl 
qae añadiremos el de Tousalnt. ■

, E ra Tousain Louverture de una talla me­
diana , y  al parecer de com plexión delicada. 
T e n ia  los ojos vivos : su mirar rápido y  pene­
trante, Sobrio por caracter , se entregaba sin 
ningún obstáculo para trabajar con infatigable 
actividad en el logro de sus proyectos. M on­
taba á caballo perfectamente , y  marchaba un 
d ia  entero sin fatigarse ; por esto llegaba siem­
pre  ó casi siempre solo, á e l  punto á donde dirigia 
su viage., pues sus ayudantes y criados no podían 
seguiiie en una marcha de cincuenta ó sesenta 
legu as, á veces hecha con uua rapidez increíble. 
D o  rmía m uy poco y  se desnudaba rara  vez. 
E r a  de humor sombrío y  taciturno , y  hablaba 
m u y  poco y  mal la lengua francesa. Todas sus 
acciones estaban cubiertas de un velo de h ip o ­
cresía, .y tenía el arte de engañar á los que le 
hablaban , y  de hacerlos quedar en duda sobre 
la pureza de sus intenciones. Habia en su ca­
rácter una mezcla de horroroso , fanático y de 
inclinaciones a tro ce s , y asi se le veía ir con la 
m a yo r  serenidad desde el altar á sus horribles 
m a ta n za s , y  pasar de la oracion á las sombrías 
combinaciones de su.perfidia.

Dessalines tiene ahora como unos quarenta 
y  seis anos; su altura es de cinco pies y  dos 
p u lg a d a s : es de complexión robusta, y  cachigor- 
dillo. El todo de sti fisonomía ofrece algo de as-
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pero y  agreste. L a  cabeza es grande y  el cuelló 
corto : su m irar fiero: la nariz m uy ancha y  
chata 5 los labios gruesos. E l  vestido que mas 
usa es el de general de división: lleva siempre 
un a faxa  color carmesí y un par de pistolas. E n  
quanto á su caracter es saga z ,  é hipócrita á un 
tiempo y brutal , arrebatado , y  violento en ex­
tremo. Su vista solamente inspira terror , y  á 
la  m enor contradicion que se le hace ó disgusto 
que recibe, toma inmediatamente la venganza 
por su mano , ó con las pistolas ó con el sable. 
Es tan cobarde avista  del enemigo , como cruel 
quando está lejos del peligro : es ignorante en 
extrem o, no sabe leer ni escribir , y  unicamente 
firma su nombre : la sed de s a n g r e , del oro y  
las riquezas son las pasiones que mas le dominan.
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Historia de la isla de Santo D om ingo , continuada 
hasta los últimos acontecimientos , durante la in^ 
surrección de los gefes negros y especialmente en 
el año de i8 o o  ( F í í f  de la República franca^ 
s a )  y siguientes hasta el presente de i S o 6 , Por 
D . V, A . E , P , M a d rid  imprenta de Villalpan^ 
¿o i8 o 6 ,  .

L a  isla de Santo D om ingo éstá situada en­
tre los diez y  siete y  los veinte grados de lati­
tud boreal , y  entre los setenta y  uno y  setenta 
y  siete de longitud al oeste del meridiano de 
1 oledo. T ien e quarenta y  siete leguas de ancho 
y  ciento treinta de largo. Es la isla m ayor de 
las Antillas despues de la de Cuba , notándose

y

' \ I

;v'’P■r .'I"«j.| • .t-'
.1 <

■i

Ayuntamiento de Madrid



2 o 6 MI NE R V A
>’¡1!ll

it t

c,n ella grande variedad en quanto al clima y  
■terreno. E l  pais es por lo general montuoso, 
sobre todo en el centro y  en la costa oriental 
y  los montes m uy e leva d o s , hallándose entre 
ellos valles .m u y fértiles que producen café , ca- 
c a o ,  gengibre y  demas frutos propios de los 
trópicos. L o s  españoles fueron los primeros eu­
ropeos que se establecieron en esta isla : acu­
dieron allí otras naciones , y  últimamente se 
hallaba dividida entre españoles y  franceses.

Bartolomé C olon  fundó en 1498 la ciudad 
de Santo D om ingo en cómoda situación , y  al 
lado de un espacioso puerto : es ciudad hermo­
sa y  bien fortificada. Puerto' Principe ó R epu­
blicano es la antigua capital de la parte fran ­
cesa 5 tiene un buen puerto, aunque la plaza 
está situada en un terreno baxo y  pantanoso: 
el Cabo Francés es un pueblo m uy hermoso y  de 
bella arq u itectu ra , y  en él residia el gobierno 
en tiempo de g u e rra :  su puerto es e l  mas her­
moso y  el mas seguro de la indias occidentales, 
y  Jas fortificaciones que protegen la costa son 
tenidas por las mejores de las Antillas.

L a p o b la c io n  de la parte francesa de Santo 
D om in go  antes de la revolución , parece era 
de 30,J^2i blancos y  4 3 4 ,4 2 9  negros esclavos; 
de consiguiente el numero de negros excedía al 
de los blancos en 403,608 : habia entonces en 
Santo Domingo i o8r  plantíos de azú car ,  3^37 
de café , 4 9 3 7  de algodon y 21 58 de añil.

Esta poblacion se componía de íres castas, 
los blancos venidos de E uropa , los negros t r a í­
dos de A f r i c a ,  y  los mulatos ó 'mestizos n aci-
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dos en el pais de la mezcla de las dos prim e­
ras castas.

Antes del ano de 178^  autoridad judicía— 
ria residia en un Intendente y  un Gobernador 
general que nom braba la corona , y  cuyos em­
pleos duraban tres años. Sus facultades casi eran 
iguales á las de un S ob eran o, pues podían ha­
cer le y e s ,  disponían de los empleos públicos, 
conociendo en fin en todos los asuntos de poli-! 
cía y  administración: el Gobernador era siempre 
preferido y  mirado como superior a l  Intenden­
te: habia ademas varios tribunales superiores é
inferiores , sujetos todos al Gobernador. L a  de­
fensa de la isla estaba confiada á dos ó tres mil
hombres de tropa v i v a ,  y  varios cuerpos de 
milicias.

E n tre  los b lan co s , los nobles y  los plebeyos 
venían á gozar casi de los mismos privilegios, 
pues no se conocía mas distinción verdadera^, 
que la de las riquezas; pero los mulatos sufrían 
males que parecen increíbles, pues eran m ira ­
dos como u n a  propiedad ijública, de la que 
todos podían disponer , haciéndoles sufrir mü 
géneros de vexaciones y  malos tratamientos 
L u e g o  que llegaban á la mocedad , tenían que 
servir por fuerza tres años en el exército, y  aca­
bados estos trabajar la mayor parte del año en 
los caminos públicos j se les prohibía ocupar 
empleos ó cargos civiles , ni podían recibir las 
ordenes sagradas , ni exercer ningún arte ó pro- 
lesión noble ó liberal ; raras veces obtenía jus­
ticia un mulato quando se quexaba de un b lan ­
co , y  al contrario este; lo único (jue favore-»
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cía Á estas gentes era la conmiseracioa pública, 
y  e i  que se les perm itía tener una propiedad 
de cierto valor. L uis  X I V  publicó el célebre 
Código negro , lleno de benignas y  m uy huma­
nas disposiciones j pero este código estaba sin 
uso.

D e  qualquier modo que fuese , y  á pesar de 
estos y  otros abusos, la colonia de Santo D o ­
m in g o  estaba en la  mayor prosperidad quando 
en 1 7 § 9  comenzó á excitarse la revoluciori de 
F ra n c ia ,  socolor de reform ar los abusos de aque­
lla n ación : los mismos principios y  movimien­
tos se comunicaron á la isla de Santo D om in go, 
manifestándose aquí con m ayor fuerza como v a ­
mos á ver.

M r. Chilleau , que era entonces Gobernador, 
quiso impedir las asambleas provinciales , y  las 
de las parroquias; pero los colonos despreciaron 
su autoridad , celebrando sus jun tas, en las que 
se m anifestaron opiniones hasta entonces desco­
nocidas en las colonias.

Despues d e-la rg a s  deliberaciones, los colo­
rios nombraron diez y  ocho diputados para re­
presentarlos en la asamblea nacional de F ran ­
cia ; pero solo seis lograron en París el poder 
entrar en ella.

Hablábase mucho por aquellos tiempos de la 
libertad de los negros , y  aun se habia fo rm a ­
do en Londres una sociedad que manifestaba cla­
ramente tener por objeto empeñar al Gobierno 
á que prohibiese para  lo succesivo el tráfico de 
negros en las posesiones británicas : igualmente 
se habia reunido en París otra sociedad con el
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